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ENEMIGO DEPORTIVO

LUIS MUSRRI Y LA CELEBRACIÓN DE ESPINA CON EL BANDERÍN DEL CÓRNER 

“Tuve ganas de pegarle una patada” 
Federico Grünewald B. 
 

A unque coincidieron 
por años en la misma 
competencia como 

los enemigos deportivos más 
clásicos del fútbol chileno, 
Luis Musrri y Marcelo Espina 

jamás hicieron apuestas antes 
de un partido. “La única es la 
que viene ahora: quién lleva 
más público a su despedida. 
Yo creo que le voy a ganar 
y voy a apelar al mayor 
sentimiento que tiene la gente 
de la U con el club”, desafía el 

capitán azul, que también se 
retira del profesionalismo.

-¿Qué te parece la coin-
cidencia?

-Bonito, porque a pesar de 
que Marcelo no nació en el 
club, fue muy querido y fue el 
último gran referente del Colo. 

Yo tengo una historia mucho 
más larga con la “U”, pero al 
fi nal nos une lo mismo.

-¿Fue buen contendor 
deportivo?

-Espectacular, como juga-
dor y como persona.

-¿Qué sentiste esa vez 
que celebró un gol contra la 
“U” levantando la camiseta 
alba en el banderín del 
córner?

-Me piqué, por supuesto, 
tuve ganas de pegarle una 
patada, pero al fi nal entendí que 
eso se hace por el equipo.

-Alguna vez te dejó loco 
en la cancha?

-Me tocó marcarlo varias 
veces y Marcelo era como el 
Guatón Vega: no sabías si te 
burlaba o daba un pase. Ojalá 
nos volvamos a encontrar en 
un clásico, frente a frente, pero 
como entrenadores.

Aunque insiste 
en que su 

despedida será 
más 

multitudinaria, 
el capitán azul 
le desea suerte 

al Cabezón. 

Pérez: “De que era 
pesado, era pesado” 

F.G.B.

Rodrigo Pérez reconoce en 
el Cabezón Espina a uno de sus 
mejores enemigos deportivos. 
Dice el loíno que “una vez le 
preguntaron a Marcelo quién 
era el jugador más pesado del 
medio y él dijo Rodrigo Pérez. 
Después de eso, cuando nos 
volvimos a ver, me saludó de 
beso. Yo me reía no más”.

-¿Qué recuerdo te deja 
Espina, Rodrigo?

-Ja, del Cabezón recuerdo 
las peleas no 
más, pero 
eran cosas 
de partidos, 
cada uno  
defendía lo 
suyo y Es-
pina lo hacía 
muy bien.

-¿Cuál 
fue tu peor 
pelea con él?

-Tuvimos hartas, pero la 
última fue la peor, cuando gritó 
“¡nunca van a ser bicampeo-
nes!”, en Calama, levantando 
las manos hacia el público. 
Reaccionamos todos muy 
calientes, porque de que era 
pesado, era pesado. Él puede 
decir lo mismo de mí, aun-
que cuando jugábamos en 
contra los partidos eran muy 
buenos.

-¿Es admirable futbolísti-
camente?

-En la cancha mucha mala 
le puedes tener, pero es de 
los grandes. Es un tipo que 
piensa mucho antes la jugada 
y siempre dejaba solos a los 
delanteros. De afuera se ve 
que es un líder natural en su 
equipo.

EL ADIÓS DE UN ÍDOLO 
M A R C E L O  E S P I N A


